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yectos, de8arr61l,i.los para que pueJa dar sobre ellos una opi-
nión acertad,, , ¡ • 

--Da de comerá mi tropa y despues hab aremos. d 
El gangaso y los compañeros se !rotaron las manos e 

satis1accióu. d · ·t n lJoña Cauuta les indicó el comedor don e se prec1p1 aro 

con avidez. . b d stilla --Señora, dijo Don Serafín, m<:_ han que r~ o nna ca • 
--¿Una costilla'? exclamó la senara de Far¡ardo. 
--Sí una costilla. d · t d 
--N~ diga u~ted más, al~ún juarista, eso se e¡a en en er 

fácilmente estará usted hendo de htnza. 
-No de regadera, dijo Don Serafín. . 7 
_ • D~ reO'arlera:> ¡ p11es quién le regó á usted las costillas• . 
-1Jn m~ldito portero; pero ese es cu~nto largo Y lo dPJO 

para otro día. . , · t -La tropa ,stá sola y necesito uv1var su espm u, acom-
páñeme usted al comdo1·. . , . 6 

Doña Canuta sé presentó en el vivac dome~t1co Y comenz 
á areng;ar á aquellos famélicos, que la ag\audtan á reventar; 
como éjue su vino le costaba. 

--Mi esposa tiene un talento gr_ande. 
-Como su nariz, dijo por Ju ba¡o el gangoso. . 
-El coronel es un valiente, gntó uno de la_ co_..npa1 sa, se 

ha portado como un héroe en el com~ate de Nj.tnena. horri­
-¿Conque ha combatido, con la mmeralog1a? es;0

. es lloña 
ble, la diplomacia batrnndo >t las .c,enc1as exactus, ºritó 
úanuta. , ¡ · cía• ui 

-No, dijo Fajardo, yo no atent•1fe c~ntra as c'.e~ • . 
las artes esto sería inmoral. La geodecia es muy ie~petable, 

ero cua~do se insulta teng? que defenderme, no es ';'alor, es se­
~,midad, es conciencia de deftmder mis derechos dry subdito Y de 
hombre libre. · . t a -Sólo tuvimos un contuso, añadió el gangoso que en r -
ba en la penumbra de la ebriedad. . 

-Es necesario que tu despacho sea revahd:ido por el nue­
TO gobierno, yo creo que al¡¡;una co11deeorac16n merecen lis 
valientes, yo, como tu esposa y partícipe de tus glonas de 

0 

aconsejártelo, 

VII 

-Sig;uió la comicia, y sobre todo el aniquilamiento de la 

despensa. . · · 1 -Ya es hora dijo el señor F~¡ardo, tomemos pos1c10nes., e 
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repique continúa. acaso el enemigo nos acecha ¡á las armas! 
-¿Que armas? preguntó Doña Can11ta. 
-Mientras que el gobierno las proporciona, le daré á mi 

tropa el espadín que usaba mi tfo el coronel, y la pistola dra­
gona que me ha dejado en depósito el guarda de garita, as1 te­
nemos armas blanca y de fuego. ¡Alerta señores! 

-Nadie Fe movió de su asiento, todos estaban dormidos, 
;n cuanto al gangoso yacía debajo de la mesa completamente 
ebrio. 

-Si a~ora se ofreciera un lance; buena la haríamos. 
-Tú tienes la culpa con haberles proporcionado una ra-

ción de vino tan exhorbitante, dijo Doñ·l Can11ta. 
-Querida. esposa, es la misma ración que tú acostumbras 

y jamás te has atarantado. 
-Don Serafin, ruego á usted acompañe á mi esposa y am· 

bos desempaqueten mi uniforme de la legación que du;ante el 
funesto gobierno de J uarez ha estado en reces~. 

-La ~orla del _bericú la tomé para un peinado. 
_ -· ~UJer me pMva,s de la borla que es lo más importante de 

~1 tra¡e, yo la su¡,hre que hay muchos recursos en la diploma· 
Cia. 

-Acepillas el pantalón sin ir á chafar el oro de la franja, 
sacudes la lllnma del gorro montado, y limpias hasta poner co­
mo un espe¡o los botones de la casaca; el bastón no se te olvide. 

-Bien, dijo Doña Canuta, todo se hará; te quiero ver como 
un a~cua de oro; en cuanto á mi traje quiero darte una sorpre­
sa. 

-Gasta, mujer, 11asta cuanto quieras, y añadió por lo ba· 
jo, yo le pasaré la cuenta á la intervención. 

CAPITULO QUINTO. 

LA PRIMERA VÍt:rrIMA. 

l. 

Estamos en un ga~inete primorosamente ajnareado. 
Un confidente vest,1do de brocatel blanco y con franjas co­

lor de granate, forma el centro de aquella cámara. 
Dos sillones y media docena de sillas colocadas simétrica­

mente ocupan el aposento. 
- Una consola de mármol y rosa con un espejo magnífico, 
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Pstá colocada en medio de dos ventanas qu9 d~n. á m1 jar~ín, 
y de cuyas goteras ee desprenden algunas cortmas je enca¡e Y 
brocatel que se van á apoyar sobre dos clavos de flores Y de 
cristal. 'ó 

Sobre la consola hay dos jarrones de restaurac1 n pom-
peyana, 80steuiendo ramos de flores naturales, cuya esencia 
embalsama la estancia. 

Un velador que representa paisajes de la Suiza, está colo-
cado en una mesita china que se halla frente al sofá. , 

En las paredes hay unos cuadros con grabados magm fkos 
En uno repreAenta á Torcuato Tasso tlll la corte ~~ Ferre· 

ra leyendo su ·«,Jeru~alem libertada;' ' y el otro_ el últm10 pen­
samiento de Weber, en que se halla el compositor en. los mo­
mentos sublimo,s de la inspiración, rodeado de esas imágenes; 
bellísimos ensueños de uu cerebro privilegiado, sublimes con­
cepciones en la óptica de up.a imaginación _3:brillantada. 

Bajo eso~ cuadros hab1c1, otro, peqnemtos,, uno con _la 
erupción del Vesubio, y otro con una de las ca1das del N1á· 
gara. . d 1 ! 

Unos pebeteros ardiendo en un braser1to e p ata, con un-
día su olor con el de las rosas. 

Todo respiraba encanto y egpiritua lismc. . 
Luz era la tórtola que lloraba su abandono en aquel mdo 

de amores. 
Aquella pobre niña, reclinada e~ el confide~te y &bando· 

i,;ada al silencio de sus contemplac10nes, era a¡ena á cuanto 
pasaba en su derredor. . . 

Su pensamiento e~taba fi¡o en una sula !m;tgen, en la de 
Eduardo, su corazón latía por un ~olo senom1ento, su primer 
amor! · á 

La aflicción hacía más interesante aquella dulce Y s1mp · 
tica fisonomía. . . 

Una palidez mortal bañaba aquell'.1- frrnt1 puris)ma, sus 
ojos tenían el brillo intenso'de las lágrimas, y sus lab10s la ca-
lentura del llanto . . 

Aquella infeliz criatura estaba mortalmente afüg1da .• 
Apoyaba su cabeza en su mano de marfil que _se p_erd1a en­

tre el oro de sus cabellos, tenfa. en la otra un rehear10 donde 
su mirada constantemente se 'fi¡aba. 

Aquel relicario contenla el retrato de Eduardo. . 
La noble fisonomía del guerrillero, su altiva !rente, su mi­

rada atrevida, su apostura arrogante, todo traía á la 
¡maginación de la joven la realidad del hombre de su amor. 

La tarde caía en el seno de la noche. 
El crepúsculo vespertino se extendía como una gasa SO• 

bre el cielo de la ciudad. 
Las nubes se desvanecieron al suavísimo soplo de la brisa 
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y las últimas ráfagas de la luz se apagaban lentameut,e en el 
horizonte. 

Se ofa á lo lejos ese vago murmullo de la gente, como el 
aleteo de una colmena 

Rumores y luz, todo se perdió entre las soml:lras de la no­
che. 

La enamorarla joven había cerrado sus ojos para entrar 
en ese mundo de amores en que el pensamiento vuelve ángeles 
todas las imágenes del corazón. 

Las ráfagas del viento le traían las últimas armonías de 
las músicas militares en la hora aciaga de la despedida. 

Veía á sus pies á Eduardo jurándole su amor, el acento 
trémulo y dolorido del guerrillero resonaba aún en el fondo de 
su alma. 

La joven lanzó un profundo suspiro y dos lágrimas corrie­
ron á lo largo de sus blondas pestañas. 

Escondió su cabeza virginal entre los almohadones del 
confidente y lloró como una tórtola en el nido abandonado. 

IV. 

!los golpecitos dados con suavidad en los cristales la sa­
caron dP. su lebirgo. 

-Entra, Clara, dijo con voz casi imperceptible. 
Abnéronse las c01·tinas y apareció la bellísima figura de 

Clara. 
Luz encendió el quinqué. 
Las dos amigas se abrazaron y sus labios se unieron en un 

dulce beso, como dos claveles al soplo de la brisa. 
-Nada nuEvo, dijo Clara. 
-No, amiga mía, estoy desesperada, corre el rumor de al-

¡.tnnas desgraciflS habidas en el Monte de las Cruces y estov 
llorriblamente inquieta. ' • 

El nombre de Bduardo no se deja ofr en esa relación ya 
h~bieran pregonado como un triunfo su muerte, no te'mas 
D10s está con tu amor. 

CIA.ra arreglaba los cabellos de la joven, acariciándola. 
-Re leído hoy, dijo Lur,, todas mis cartJ.s, las carhs de 

dos años de cariño. 
Su confidente se sonrió con malicia. 
-Me e8 grato, prosiguió la joven, reco·rrer esos renglones 

que me_a~eguran su amor.. .... Si vieras qué bueno es EduardCl, 
qué valiente, le amo con tanto entnsiasmo he sufrido mucho 
Uara mía, estos repiques me han puesto de un humor atroz 
la llegada de los franceses me tiene preocupada dolorosamente'. 
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ti g u o en vez ile la carta. 

-Mira, dijo á su amiga. 
Clara !eró el pasaporte y no pudo contener la risa á pesar 

de! estado efe angustia en que se hallaba. 
El correo estaba en ascuas. . 
-Es atroz esta jaqueca, dijo Luz, las sienes se me revien-

tan y tuda la Cflsa se me anda. . . 
-Son terrible~ esos dolores nervrnsos, rephcó Don Serafin, 

lo sientú sobrem:mera, pues no puedo dar á ustedes todas 
tas noticias del día. 

-Ya mi querida señora Doña Ca_nuta está haciendo pre-
pilrativos admirables para la recepción. . 

-El o-obierno •e inaugurará fuerte, te,rr1ble; cuanto repu­
blicano c~iga en sus manos será pasado irremisiblemente por 
las armas. 

El correo sudaba á mares. 
- Es buena táctica, respondí~ Clara; Y? c:eo que lo~ repu-

blicanos harán lo mismo con lo8 mtervenmomstas. ., . 
-En cuan to á eso estamos tranquilos, tenemos un e¡erc1to 

de curenta mil hombres y no se atreverán á parárseles de· 
!ante. 

-Ya sabe usted nuestro programa, aniquilamierlto total 
de esos bandidos. 

El correo pisaba fuego. 
-No se descuiden ustede3, _repuso Clara disimulando su 

enojo pueile volverse en contra su programa. 
-.:¡la Europi nos apoya, todá_la Europa! ¡la Europa en 

tera! Ya ven nstedes cómo ha enviado sus escua9-ras y ~us 
cañoneo; el general Forey está al fre~te de la cap1~al, mana· 
na hará su solemne entrada y se aloiará en el yalac10 de Moc­
teznma; ma.ndará cerra_r !as puertas de la ~mdad para 9ue 
nadie ,e escape de los d1s1~entes, y comenzaran los escarmien­
tos. 

El correo se sintió con apoplegia. 
Don Serafio continuaba con más entusiasmo:. . 
-Es de alta política, como dice el señor de Fa¡ardo, exh-

rar á todos los liberales esas ideas corruptuo~as mculcadas 
Pn el cerebro del pueblo.' extravían su opinión y nos llevan á 
ese abismo de la revolución francesa. • . 

- Nosotras, repuso Clara, no entendemos naua de poht1ca 
usted, ve que es ridícula una mujer entr~ga de á todo aquello 
que es ajeno de su sexo. . . . , 

-Usted perdone yo opm0 de d1stmta manera: á m1 me 
agrada mucho una' madama Stael, así como la autora de la 
Cabaña del Tío Tomás. . . 

-Pues yo abomino á las literatas, dijo Clara con acritud, 
J sobre tocio, á esas personas que tienen culto por todo el 

• 
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extranjero Yo lw r,acido en México, y cualesquiera de mis pai­
ijanos me part>Ce superior, verbi-gracia, á todos los frances~s. 

-Usted compromete á esta familia, repuso asustado Don 
Serafíu; si esas frases fuere,1 oíuas, si se supiera que aquí exis­
tía una persona enemiga ó al menos desafecta, podría haber 
una desgracia. 

El correo sudaba en san~re. 
- -Es usted asustarlizo, dijo Clara, no t.ema usted nada, mi 

voz es demasiado débil, y además, las palabras de una dama. 
no ofenden á nadie. 

-1<'.s verdad; pero ..... 
-Sigo atrozmente mala, dijo Luz. 
-Ah señorita, si yo pudiera proporcionarle algún alivio, lo 

hal'Ía de buena gana. 
-l'uede usted, dijo Clara. 

· - Indíqueme usted el medio, repuso el mo1,alvete. 
-Guardando un profundo silencio ó ...... 
-O ausenbfodome, comprendo perfectamente, y lo voy ,í 

hacer con permiso de ustede,;. 

v. 

-¿Dóncle va usted, niño? dijo Doña Can uta entrAndo en el 
gabinete. ,· 

--La señorita Lnz está enferma v necesita ~ilenrio. 
--Ese es un equívoco, gritó DÓña Canuta, lo que necesita 

es distracción, la neuralgia que se le irnlica y rlesArrolla, se 
contiene con divagaciones, tertulia8, música y cuanto pueda 
obrar una reacción completa en el ánimo. 

-Sentémonos Serafín, y hablemos un momento, necesito 
hacerle una consulta. ' 

El correo se ~entía de~fallecer. 
-- Se trata, prosiguió la señora Fajardo, de la combina­

ción de un traje, se trata de los símboloe, usted sabe que es mi 
fuerte. 

- ¡_Qué idea piensa Ufited simbolizar? 
--La entrada del ejército, replicú con petulancia Doña Ca. 

nuta. 
-· La entrada ...... la entrarla., rr•pit,ió fl bsorto U. Sera pio, 

pues lA entrada pueoe simboliza,·se ,Je varias maneras. 
--Veamos, dijo la rle ~'oj"rdo. 
---Pues, como el ejército debe tmtrar por la ¡merta dp la 

ciudarl, póngase usted un adorno de fachada en la enagua rlcl 
Testido. 
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-Ese fué mi primer pensamiento. 
-Puede usted, continuó D. Serafin, rodear la enagua de ar-

cos triunfales de blonda. · 
-Sí, y unos disquitos de abalorio, dijo Clara sin poder con-

tener la risa. 
-8eñorita, usted no tiene gusto por los simbolos. . 
-A.delante y dejemos las bromas, que es un asunto serio, 

replicó Doña Canuta. 
-Hablemos de los colores, sobro este punto creo que esta-

mos de acuerdo. 
-La enagua debe llevar tres olanes con los colores de la 

bandera francesa, y el peinado nna pluma azul que represente 
la paz. 
· -Bien, eso lleua completamente mjs deseo~; añadiré al to­
cado la borla que he quitado al espadtn de m1 esposo, ese es el 
símbolo de la gloria militar. 

Doña Can uta, sin conocerlo, aceptaba el traje de los mo-
nos del circo. 

-Mi esposo irá vestido de diplomático, y estoy segura de 
llamar la atención. 

-Sí que la llamarán, respondió formalmente Clara. 
-La inf~liz hija de aquel lrn6meno estaba abochornada al 

oir á Doña Canuta, y llena de angustia al considerar que un 
movimiento de aquel hombre, que permanecla oculto tras la 
cortina, podía traer un mal momento. 

La hora de la desgracia había sonado. 
El señor de Fajardo se presentó en el retrete armado con el 

espadín. . 
--Acabo, dijo, de ordenar el servicio;_ he col?cado centme;­

las en la azotea· la casa del perro la he 1mprov1Sado en gar1· 
tón, y la finca queda guardada perfectamente; las llaves las 
tiene un oficial de guardia. 

El correo tenía tifo, 
Clara y Luz se dieron una mirada de inteligencia .. 
La diplomacia y la extrategia reunidas son el ariete más 

formidable. 
-Cuando he aceptado el empleo de cor~nel de mi casa, ne­

cesito sujetará todos á las rigurosas prácticas de la ordenan­
za. Dentro de diez minutos toco á silencio, y todo el mundo á 
dormir. . 

-- -A la recamarera la he arrestado en la cocina por msu-
bordinada; es necesario tener mucha energía. . 

---¿Hay algunos temores de desórden? preguntó con aire 
candoroso la picante Clara. . . 

--Señorita, dijo el de Fajardo, usted olvida que la ciudad 
está aeéfala y que mientras los franceses no h ocupen, epta­
mos 'l"erdaderamente amagados. La guardia de mercachifles 
no me presta garantla; son hombres que huyen al primer · tiro, 
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y por eso me he proporcionado seis oficiales de los más valien­
t~s para custodiar toda la manzana. El enemigo me dará 
tiempo para organizar 1a defensa, mientras abre sus paralelas 
yo armaré al vecindario; la plaza ha quedado de enviarme ar­
mamento. 

El señor d:, !ajardo se soñaba un general, creía poder ale. 
gar nuev~s mer1tos ante los franceses y obtener buen éxito en 
sus negocios, 

Los oficiales que lo acompañaban se habían puesto de 
acuerdo para explotar al diplomático. 

La papeleta del sueldo había sido satisfecha con tres días 
de haber, además, la comida era por cu~nta de Fajardo. 

El teniente Manuel Estrada, que así se llamaba el gangoso 
estaba en sus glorias. ' 

Estableció el cuerpo de guardia en el cuarto del portero ·y 
se ec:tió á roncará pierna suelta, después de haber puesto ~n 
centmela ~n la perrera y otro en el corredor. 

Las d11'.z daba en aquel momento el reloj de la Catedral. 
El centmela ~e la azotea gritó con toda la fuerza de sus 

pulmo_nes: ¡centmela, alerta! cuyo grito fué repetido por el 
guardia del corredor. 

--¡Dios mio! dij'> Luz, ¿qué es ésto? 
El diplomático se frotó las manos. 
-·•f!e a~uí, dijo, el fruto de una buena organización . 
Dona Oanuta se pavoneó con ora-ulJo se le figuraba que 

estaba en las 'fullerías. " ' · 
. -:Ust~d, dijo Fajardo, dirigiéndose á Don Sei-afin, está de 
1magmana, y velará toda la noche. 

. -Be puesto á mis criados de retén en la caballeriza: el te­
mente Estrada le dará á usted mis órdenes. 
. -Vaya usted, Don Serafin, á, la caballeriza, dijo Clara, vi­

site usted el retén y suba{¡ la azotea á pasar revista al centi­
nela de la perrera. 

VL 

El_jefe de dfa que_pasaba por la calle, le llamó la atención 
los gr1~0s de l_os,centmelas, consultó la ordet1 del día y vió que 
por alh no ex1st1a cuartel alguno. ' 

Man~ó detener la escol~a y esperó un cuarto de hora. 
Efe_ct1vam<>nte, los centrnela8 dieron el alerta. 
El Jefe.llamó á la puerta con toqui ios descompasados. 
El temen te Estrada _se leva1:~ó i[~ mnl humor y abrió 
-Buenas noches, senores, d1Jo el Jefe, me parece que lw oído 

dar en esta casa el "alerta" dígame si hay aquí algún retén . 



- Suba ust€d, respondió el gangoso, el Sr de Fajardo es el 
jefe del punto. 

El diplomático acudió al ruido y se encontró con la auto­
ridad militar. 

-¡.Ust€d es el jefe? 
Sí, caballero, el jefe de mi casa, respondió apresurada­

mente Fajardo, he colocado centinelas por lo que pu~iera ocu­
rrir; usted ve que estamos en crísis, estoy salvando la situa­
ción de la manzana núm 598 de la ciudad. 

-¿Tiene usted autorizaci6n'! 
-No la necesito para salvará mi patria, respondió con 

/.nfasis el diplomático. 
-Tiene usted razón, replicó el jefe, bien puPde organizar eu 

su casa cuando le diere la gana, pero como esas voces de orde­
nanza están reservadas s61o ft los soldados de la guarnición, 
u,ted me hara favor de imponer silencio á sus guardias para 
evitar una equivocatión. 

-Eso es un ataque. 
-No es una prevención, <lijo con sonrisa el jefe. El ejército 

que es 1 sus órdenes, añadió e! jefe, tendrá la ccrnplacencia de 
permanecer en silencio, porque de otra manera, de soldados 
dom,ísticos, los puedo volver públicos. 

-Yo dirigiré al comandante ¡¡;eneral una nota en que me 
queje de este abuso de autoridad. 

El ¡·efe, que . comprendió, al ver la figura de Fajardo, que 
era toe o un ma¡adero, llevando la bruma adelante, le dijo. 

-Espero que usted no clirigirá e~a nota que me pe1judica­
ría en extremo, ~i yo hubiera ~abido quién era usted todo es­
taba cortado, ust,·d perdone, no había reparado en él espadín. 

.-Ya lo decía, dijo el diplomático, todo ha sido una equivo­
cación; suba usted y tomará una botella de champaña. 

El jefe subió la escalera, atravesó el corredor. y entraron 
al fin en una lllltesala donde Fajardo hizo traer una colacilín 
refrigerante y el soberbio champaña. 

-Usted es, dijo el jefe despué~ de npurar una copa, hombre 
que ha nacido para la milicia, un genio, está usted en lrJs me• 
ncres detalles de la ordenanza, es usted el genio de la combina­
ción. 

-Sí, precisamente esa es mi palabra favorita, ¡la combina. 
ci6n! usted ha dado en el ítem, ¡la combinaciónl cuando yo de­
cía que el hombre revela á primera vista lo que es. 
, -En el acto. en el momento, replic6 magistralmente el jefe, 
a usted lo he conoetclo al ponerle encima la vista. 

-Voy á llamar á mi esposa, p11ra presentarla á usted, 
qniero que lo conozca, usted es una persona muv amable. 

--Sí, que vPnga mi coronel, deAeo ponerme á sus 61•denes. 
Llegaban en llSto de ltt conversación, cu,i,ndo oyero8 unos 

gritos deseompaijat.loR, pidi,•ndo socorro. 

l 
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El di¡ilomatíco se des ·- • . 
lo arrojó temblando bajoc~~~~~;~~~~~anamente el espadín y 

-Acuda usted señor ac d d , 
traordinario pasa: Can uta y ni· 8ec'.a.,tem~lando, algo de ex. 
c1ón. • eiauo gritan con desespera. 

Veamos lo que amotivaba este esc,1ndalo. 

VIT. 

A los toquiuos que el 'ef h b' 1 , 
se_ había levantado y Doñ~ C..n~¡a e ad? a la puerta, Fajardo 
mismo tema de los símbolo ª segu,a charlando sobre el 

Contrariada por el sílen~ d L 
desgraciada hija, la había 0

1 ed uz, se ha?fa acercado á su 
templanza, y había acabaafª sa o, recono~1do s1 tenía des. 
un renovamiento de atruósfer~or recetarle aire; le hacía falta 

Entonces se dirigió á la vent . . 
las dos jóvenes y abriendo las ª~~• sm que pud10ran evitarlo 
Luna, que la si~tfó acercarse coc~r mas trop_ezó ccn Estanislao 

-¡Ay! 0 -ritó Doña Canut O una serpiente boa. 
Don Se~afín se caló los Je1:;t~n hombre] ~n. ladrón! 

soldado le acometió na val 'd 8
, Y :f perc1b1r la figura del 

-No soy ladrón di' tu bo Y •e e;~plo,~ó en el sillón, 
de..... ... ' JO em !anclo Estan1slao, soy uu mozo 

-¡ Ladrones! ¡ladron l · b . 
de Fajardo. es grita a mcesantemente la señora 

l!on Serafín volvió de d 
aflautada á pedir socorro su esmayo y comenzó con su voz 

~
1
u~ .Y Clar_a_e~taban temblando 

"' ¡efe se dmg1ó al gab' t . D ; 
le dijo: !lle e, ona Canuta se arrojó á él y 

-Caballero, ese hombre se ha entrado f ·t· 
casa. u1 1vame11te en mi 

-¡Hola! dijo Fajardo teniendo . 
º?:que se ha colado ese ~iserabl _por trinchera al militar, 
C1b1do? e sm que nos hayamos a per-

Los oílcialr~ entraron tamb ·, ál .. 
nos el teniente Estrada u Jen a hab1tac1ón de Luz me. 
pasteles que Fajardo y ~~jefesh b!uvo btomándose el vino y ¡08 
. Estanislao Luna no su 

O 
ª ian a andonado. 

g1strarle y se le enoutró u p qué responder, se procedió á re­
ta: na carta que el jefe leyó eu voz al· 

"Te envio el más fiel de mis Id 
mano~ est"!s. renglones." so ados; él pondrá en tus 

-¡ Un d1s1dente! gritó Doña Can uta. 
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-¡U u correo del enemigo! exclamó ~! d7 Fajardo. 
-¡Ah! dijo Don Serafín, es un espía ¡uan~ta, usted debe de 

arre><tarle, aes so traerá otra correspo?de~crn. . . 
El jefe entrPgó á sus soldados al m!ehz Estamslao, Y d1ó 

las \Jurnas noches. . 
-¡ Ya va un reo! dijo el diplomático! la noche pmta mal; 

y se retiró tranqmlo á entregarse al sueno. . . 
Doña Can uta comprendió perfectamente el negocio, pero 

nada quiso decir á su hija, á quien vela profundamente afec-

tada. 1 · t d 1 A los dos dias de este acontecimiento e asisten e e C?· 
ronel EduMdo Fernández, acusado de traer C?rrespoudenc1a 
del enemigo, recihía rloscientos azotes en el patio de la casa 
del coronel De Potier. 

CAPITULO VI. 

En:C'l.'OS llR UIIA CAllAMllOLA. 

I 

El capitán Martínez habfa perdido doe partidos de qui 
nientas rayas. 

Los contrarios se rna nifestaron ufai:ios de su. victoria, sin 
saber la clase de pájaro que era el guernllero, ni los recursos 
con que contaba en loR lances R pnrad?B· . 

-Triplico la apueRta, gritó el capitán, ¡uguemos el último 
partido á la carambola. 

Luego que dijo Pstus palabra~, un relámpago C!"usó por 
su mirada· algo había in ventado para vencer al enemigo. 

Los cdntrarioM que habían llevado, ~obre Martínez ui:ia 
ventaja deciclida, Rpoataron cuanto qms1eron sue antagoms­
ta~. y el duelo coutinnó la carambola. 

Ajustadas las apuestas tiró Pe<tro el Corre~or, que '1? la 
nueva combinación era compañero de Martmez, d primer 
golpe figiendo enal'io. 

Entonces Martínez tendió el taco sobre la mesa, y 8acando 
un puño de on1,as dijo: ¡doble á sencillo á que ganamos! 

La codicia se desarrolló en todos los q?e cre!an en aun 
.- .H~ñn,,;,J (.lll •rm•~ V vohYif'rnn á Atravesa.rRe rnen apuestas. ' 

-
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'l'iró el contrario y comenzó por un chis, que lo puso fuera 
de moral. 

Tocó su turno al capitán, desp?jóse de la chaqueta, arrojó 
fl sombrero, rl1spuso su taco y tiró la primera carambola 
que era una de las más difíciles, según dijeron los conocedo'. 
res y peritos en el billar. · 

Un aplauso resonó en toda la sala. 
-¡Cognac! gritó el capitán, que mis contratios pagan' 
V~lvióse aquello un campo de Agramante. · 

. Gntos, a puestas por cada lance disputas, bromas, discu­
siones, fanfarronadas. 

Martínez e;a un hombre m~y hábil en la materia. E] 
~uerrillero tema un cálculo admirable en las paripecias del 
¡uego. 

- Ochenta tantos por nada, dijo el coine. 
Martfnez había tirado con éxito ochenta golpes 
El contrario, trémulo de emoción y azuzado p~r los que 

te_nfan apuestas en su favor, no ataba ni .desataba· qmso 
picar 1~ hola demasiado baja para dar un efecto y' con el 
taco hizo un rasgón de á cuarta á la mesa. 

-~sí me hicjeron los franchutes en la cara, dijo riendo 
el capitán Martmez. 

Pedro ~l Corredor tomó el taco: entonces toda aquella ~ 
concurrencia presenció un espectáculo magnífico 

No h~bía un golpe al acaso, todo era calculado. 
Incre~ble parece que la física y las matemáticas entren en 

las combmac10nes todas de ese juego. 
La elasticidad de la baranda, el efecto según el punto 

d_onde es tocad~ la.bola, la mayor ó menor fuerza de impul­
sión ó de r~p_uls16n? los retrueques, la tabla, todos los recursos 
de esa háb1! 1nvenc1ón fueron tocados por el diestro jugador. 

El partido estaba ganado. 
. Todo lo qu~ los contrarios habían adelantado en los otros 
¡u ego~, lo perdieron en la partida de carambola. 

Mil apla_usos de entusiasmo poblaron aquella atmósfera, 
hasta los mismos derrotados declararon la victoria de buena 
ley. 

-I•'Plta !a carambola, dijo en voz baja Martfnez á Felipe. 
Voy á que dispongan el negocio. 

El ?ªPitán rn. escurrió entre la multitud, después de haber­
le arr_o¡3:do al coime una onza de oro sobre la mesa. 

S1gu1eron ~l_gunos partidos, pero no de la fuerza del qne 
con tanta hab1hdad acababa de disputarse. 


